
La 
importancia  

de la 
inteligencia 
artificial en 

el futuro 
del trabajo

Mucho se habla de que la inteligencia artificial acabará 
por quitar el trabajo a las personas, y muchos son los 

miedos que acarrea el progreso tecnológico vertiginoso 
al que asistimos. No obstante, las profesiones 

conllevan más actividad que, con mucha probabilidad, 
no quedarán cubiertas por las máquinas por muy 

inteligentes que lleguen a ser. 
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Stand-alone and complementary systems
THE IMPORTANCE OF ARTIFICIAL INTELLIGENCE IN THE FUTURE OF WORK

There is much discussion about artificial intelligence will eventually take jobs away 
from people, and there are many fears associated with the dizzying technological 

progress we are witnessing. However, professions involve more activity that will most 
likely not be covered by machines, no matter how intelligent they become.
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EEstamos en plena era de la sociedad 
digital, y la transformación digital 
—que no la digitalización— dirige el 
cambio de paradigma social que nos ha 
de llevar a un nuevo orden social don-
de las tecnologías de la información 
y de la comunicación (TIC) medien 
para un mejor desempeño de las per-
sonas en todos los ámbitos, incluido el 
laboral. La transformación digital des-
cansa principalmente en disciplinas de 
reciente crecimiento, como las tecno-
logías cloud, el Internet de las Cosas, 
las telecomunicaciones y, cómo no, la 
inteligencia artificial (IA).

Mucho se habla de si esta última aca-
bará por quitar el trabajo a las personas, 
y muchos son los miedos que acarrea 
todo este progreso tecnológico vertigi-
noso al que venimos asistiendo en los 
últimos años —hace no tanto, hablar 
de relojes inteligentes que nos podrían 
medir el pulso cada dos minutos era ob-
jeto de incredulidad absoluta, y se rela-
cionaba más con la ciencia ficción que 
con el avance científico real—. 

Sin embargo, estamos lejos, muy le-
jos, de que la inteligencia artificial pueda 
permitirse substituir al ser humano en 
sus actividades de forma integral. Sí que 
es cierto que, con seguridad, irá ocu-
pando un lugar más amplio en el espacio 
de la asistencia tecnológica, es decir, 
dispondremos de más sistemas basados 
en inteligencia artificial que nos acom-
pañarán en nuestras tareas cotidianas 
—laborales o no— y nos facilitarán el 
desarrollo de muchas actividades. Algu-
nas ya no las tendremos que hacer, por 
repetitivas, o por ser de bajo nivel cog-
nitivo y pesadas, y dispondremos de he-
rramientas inteligentes que las podrán 
hacer por nosotros; otras, sencillamente 
se simplificaran porque un sistema in-

teligente nos asistirá para realizarlas de 
forma colaborativa. A mayor comple-
jidad cognitiva de la tarea, más difícil 
será que la inteligencia artificial la pueda 
asumir sola y aquí radica la protección 
de nuestro espacio laboral.

Véamoslo con un ejemplo: el GPS 
es hoy una herramienta conocida y 
ampliamente utilizada en cualquier 
desplazamiento por tierra, mar y aire. 
Ya prácticamente ni recordamos cómo 
era ir por el mundo sin esos dispositi-
vos —de bolsillo o pegados al vehícu-
lo— a los que consultamos antes de 
iniciar un trayecto y que nos hacen de 
auténticos copilotos, llevándonos a lu-
gares en los que nunca estuvimos (ni 
ellos tampoco) sin perdernos. Se trata 
de sistemas de inteligencia artificial 
que resuelven uno de los problemas 
más antiguos del área —la planifica-
ción— y son capaces de montar la ruta 
necesaria desde donde estamos hasta 
donde queremos ir, respetando los 
planos del terreno, sin pedirnos que 
crucemos entre los edificios, ni que 
pasemos por una calle en sentido con-
trario; y lo hacen a base de sensores de 
posición y comunicación por satélite. 

¿Se han parado a pensar lo que ha 
representado disponer de GPS para 
el sector del transporte de mercancías 
por carretera, por ejemplo? ¿O para 
las empresas de alquiler de autobuses 
con conductor? Piensen por un mo-
mento cuántos conductores han sido 
despedidos desde que existe el GPS 
de sus empresas de autobuses o de ca-
miones... y piensen también cuántos 
no han sido despedidos por no haber 
pasado ya demasiado tiempo perdidos 
en la ruta. Y es porque un GPS no con-
duce. Por muy sofisticado que sea, no 
permite prescindir del conductor, ni 

tampoco reducir la flota de conducto-
res de la compañía. 

Es un ejemplo de cómo los sistemas 
inteligentes se insertan como comple-
mentos de la actividad laboral, ayudan a 
incrementar la calidad del servicio o del 
desempeño, y pueden operar una trans-
formación de las profesiones. En este 
caso, el impacto es que el conductor va 
menos estresado, ya no se pierde, los 
envíos llegan a la hora prevista, se pue-
den planificar mejor las entregas a nivel 
global porque hay menos incertidum-
bre y, al final, todo ello redunda en una 
mejor calidad del servicio y un mayor 
bienestar laboral del trabajador; y, aún 
más, mejora la percepción del cliente y 
el posicionamiento de la empresa.

Nivel cognitivo
Otros sistemas de inteligencia artifi-
cial son completamente autónomos y 
realizan tareas por su cuenta, como 
hacen las aspiradoras robóticas cuan-
do se proponen barrer su nueva casa 
o una nave industrial; o las carretillas 
elevadoras inteligentes, que van co-
locando mercancías en las plantas de 
almacenamiento, por ejemplo. Puede 
incluso que, si estas roombas barren sin 
defectos, no haga falta que esa tarea la 
hagamos las personas y que esto llegue 
a tener un cierto impacto sobre el sec-
tor de las trabajadoras del hogar. Pero 
es bastante más probable que al em-
pleado/a se le pida aprender a manejar 
la aspiradora robótica en vez de pasar el 
aspirador, y que mientras el humano/a 
no barre, se dedique a hacer otra tarea. 

La inteligencia artificial aporta un 
potencial enorme para automatizar al-

gunas tareas de bajo nivel cognitivo, y 
puede llegar a sustituir enteramente a 
las personas en varias (barrer, colocar 
en estanterías, etc.) pero las profesio-
nes conllevan más cometidos que con 
mucha probabilidad no quedarán cu-
biertos por las máquinas, por muy inte-
ligentes que sean. 

Y en este orden de cosas, lo que ocu-
rrirá es que la tarea que asuma la máqui-
na (o la parte de tarea que asuma) libera-
rá un tiempo que el trabajador/a podrá 
dedicar a distintos frentes; podemos 
citar algunos, asociados a distintos ni-
veles de responsabilidad en la jerarquía 
laboral, y eso significa que la transfor-
mación afectará a todas las categorías: 
realizar mejor y dedicar más tiempo a 
las partes más complicadas de su activi-
dad, tener más tiempo para interactuar 
con los compañeros de trabajo y 

La tarea que 
asuma la 
máquina liberará 
un tiempo que el 
trabajador/a podrá 
dedicar a distintas 
actividades  
de valor añadido

— 78 —
TELOS 121

— 79 —
TELOS 121

Análisis_



ganar cohesión de equipo, invertir más 
energía en tratar al cliente/usuario 
para entender mejor sus necesidades y 
apreciaciones y obtener un mejor cono-
cimiento para la mejora del producto, 
incrementar la fidelización del cliente 
a base de una mejor atención, abrir los 
espacios de reflexión necesarios para 
analizar en perspectiva la situación y 
tomar mejores decisiones y definir me-
jores estrategias, etc.

En definitiva, lo que debería ocurrir 
es que el tiempo liberado por las máqui-
nas inteligentes, cuando nos asistan en 
alguna tarea, pueda revertir en una mejo-
ra en la calidad del trabajo o del servicio; 
y que las personas se puedan concentrar 
en aquellas labores que quedan fuera del 
alcance de las máquinas, como desarro-
llar un trato empático con compañeros y 
clientes, o cuidar mejor al equipo, lo cual 
necesariamente ha de redundar en una 
mejora en los resultados del trabajo.

Consideraciones éticas 
Desde otra perspectiva, existen actual-
mente un sinfín de sistemas basados 
en inteligencia artificial que consumen 
enormes cantidades de datos para obte-
ner perfiles de usuario, conocer gustos, 
necesidades y costumbres de las perso-
nas, y que se pueden utilizar también 
en el entorno laboral de manera que se 
pueda, por ejemplo, evitar un acciden-
te en una obra porque los sensores de 
visión artificial anticipan una colisión 
persona-máquina; la devolución de un 
producto porque ya no se ofrece a cier-
to perfil de cliente; o reducir el impacto 
de una baja laboral en un equipo porque 
nos anticipamos a un problema cardíaco 
de uno de los miembros. 

Es cierto que existen muchas con-
sideraciones éticas sobre cómo y cuán-

do se deben utilizar datos personales 
en las aplicaciones basadas en IA, y 
especialmente en el entorno laboral, 
pero existen también mecanismos para 
aprovechar estas capacidades sin violar 
los principios éticos promulgados des-
de la Comisión Europea que proponen 
el desarrollo de una IA no invasiva y 
centrada en las personas. En cualquier 
caso, este tipo de aplicaciones permi-
ten incrementar la seguridad y el bien-
estar de los trabajadores y trabajado-
ras, lo que nuevamente revierte en una 
mejora global en las organizaciones. 

Por otro lado, los últimos avances 
en procesamiento del lenguaje natu-
ral o de voz constituyen también una 
gran oportunidad para facilitar mu-
chas tareas o aumentar las capacida-
des de algunas personas. Pensemos, 
por ejemplo, en asistentes de voz que 
leen manuales en lugares donde hay 
que hacer una reparación con poca 
luz;en buscadores de información que 
sin movernos de la mesa nos permiten 
resolver problemas que solos no resol-
veríamos (y estos estan ampliamente 
integrados ya en la realidad laboral de 
muchas personas); o en cuántos admi-
nistrativos y administrativas que no 
dominan bien el inglés se están actual-
mente apoyando en herramientas de 
traducción automática para poder tra-
tar con clientes extranjeros ahora que 
el mercado está globalizado y que, sin 
este apoyo, quizás no hubieran podido 
crecer con su organización. 

O en cómo mejora una organiza-
ción en general si puede reducir la ges-
tión de incidencias o emergencias con 
sistemas de mantenimiento predictivo 
que avisan, por ejemplo, de un parón 
en la generación de energía eólica 
porque se prevé la avería de una pieza 
crítica con suficiente antelación para 
poder evitar el desastre y el caos en los 
equipos que, sin previo aviso, deben 

interrumpir su actividad normal para 
atender la incidencia.

La transformación digital se realiza 
con fuertes inyecciones de inteligencia 
artificial en las organizaciones y en los 
procesos, transforma la forma de traba-
jar y dota al trabajador y trabajadora de 
ayudas importantes para facilitar sus 
tareas, liberando muchas veces a las per-
sonas de aquellas actividades de nivel 
cognitivo inferior, que a su vez, liberan 
tiempo y estrés en estos trabajadores. 

En los próximos años, asistiremos a 
una transformación importante de las 
organizaciones, donde desaparecerán 
algunas tareas y aparecerán otras más 
ligadas a la tecnología, pero no siempre 
este cambio irá ligado a la pérdida del 
empleo. Lo que sí debemos asegurar, 
mientras se opera este cambio de pa-
radigma, es que aquellas personas con 
mayor riesgo de exclusión digital no se 
queden atrás por no saber manejar la 
tecnología en su ámbito laboral. Y no lo 
tenemos tan mal.

Aunque es responsabilidad de to-
dos, es interesante observar que, a la 
vez, también se está operando un cam-
bio en la interactuación de los sistemas 
inteligentes con las personas, y cada vez 
requieren menos especialización para 
poder utilizarlos; hoy en día muchas 
personas pueden manejan un GPS, una 
roomba, un sistema de traducción auto-
mática o un asistente de voz sin muchos 
conocimientos técnicos. Es de esperar 
que las interfaces sigan simplificándo-
se, un factor clave para una mejora in-
clusiva del mundo laboral.
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Asistiremos a una 
transformación 
de las organizaciones; 
desaparecerán algunas 
tareas y aparecerán otras, 
pero el cambio  
no siempre irá ligado  
a la pérdida del empleo
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